
 

 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

El Señor nuevamente nos ha visitado. En la Clínica “Santa Bárbara” de Bogotá (Colombia), a las 8,32 

(hora local) ha llamado a sí a nuestra hermana 

GÓMEZ GÓMEZ HNA. MARTHA 

nacida en Manizales (Colombia) el 29 de marzo de 1948 

Hna. Martha era una hermana generosa, reflexiva, estudiosa y apasionada por la música clásica. Su 

mirada transparente y su rostro sonriente manifestaban la sincera búsqueda de Dios y un profundo amor al 

carisma paulino que tuvo la manera de profundizar también participando, en Roma, en el curso de 

formación sobre el carisma de Familia Paulina. 

Entró en congregación en la casa de Bogotá-Las Orquídeas, el 19 de marzo de 1967. En esta 

comunidad emitió la profesión el 29 de junio de 1972 y seis años después, la profesión perpetua. A la 

superiora general confiaba su íntima alegría: «Estoy muy contenta pero muy consciente de mi 

responsabilidad ante la Iglesia, el mundo y a la congregación. Esto me impulsa a pedir sus oraciones 

para que yo pueda vivir verdaderamente toda mi vida según el carisma paulino. Este es mi profundo 

deseo». Un deseo que Hna. Martha siempre alimentó también para ser menos indigna del ministerio de 

la formación al que era orientada. 

Siendo joven profesa, tuvo la posibilidad de experimentar el apostolado librero en la comunidad de 

Cali y luego fue llamada a Bogotá para acompañar como profesora y más tarde como asistente, al grupo de 

las postulantes. Después de la profesión perpetua, fue inserta en la librería de Bogotá y al año siguiente se 

le encomendó la formación de las jóvenes mientras desarrollaba también la tarea de secretaria provincial. 

Luego tuvo la posibilidad de una experiencia apostólica en la librería de Cúcuta y en la de Porto Alegre 

(Brasil). En Brasil, pudo perfeccionar su preparación en el campo psicológico participando en la escuela 

de verano para educadores. 

En 1987, al regresar a su tierra natal, fue reconfirmada en la tarea de formadora y nombrada consejera 

provincial para el apostolado; en el mandato siguiente se ocupó, como consejera provincial, del ámbito de 

la formación y estudios. En este cargo participó en el encuentro internacional para las formadoras del 

juniorado organizado en Roma, en 1990. Posteriormente fue nombrada superiora de la comunidad de 

Cúcuta y más tarde en la de Manizales mientras seguía desempeñando el servicio de formadora de las 

jóvenes pre-postulantes.  

Al concluir su mandato, se integró en la editorial donde trabajó especialmente en marketing pero 

también en otras áreas. En ese tiempo escribía: «No logro realizar mi aspiración de vivir un ritmo de vida 

más interior… Dios estará conmigo en esto y sobre todo lo que llevo en mi corazón. Mantengo viva mi 

fe, gracias al don que el Señor me hace cada día». Fue un apóstol paulino de gran solidez y profundidad 

de vida. Deseaba y estaba fuertemente comprometida en dejar que la persona de Jesús pudiera formarse 

en ella. 

Hace como diez años, le fue diagnosticado el mal de Alzheimer. Acogió con serenidad esta visita 

del Señor dejándose formar también en esta nueva etapa de la vida. Sentía fuertemente la necesidad de 

reparación y era habitual su invitación a la oración por los profesionales de la comunicación: «rezamos 

en reparación por todos los que hacen el mal con los medios». Con gusto ofrecía su contribución en los 

servicios a ella posible, especialmente en el sector de los semiacabados y en la imprenta. 

Poco a poco su salud empeoraba y en los últimos tiempos sufrió otras dolencias que la obligaron a 

ser internada en el hospital del que no regresó. Ahora, ya purificada y embellecida también de la larga 

enfermedad, ha sido invitada a saciar su sed a la fuente de la vida, en el agua que brota para la vida 

eterna.   

Con afecto. 

Hna. Anna Maria Parenzan 

Roma, 15 de noviembre de 2021 


